“DIE VERWANDLUG”

Una lectura desde la perspectiva de género...
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                   (LA METAMORFOSIS – LA TRANSFORMACIÓN)

“Al despertar Gregorio Samsa una mañana, tras un sueño intranquilo, encontróse en su cama convertido en un monstruoso insecto. Hallábase echado sobre el duro caparazón de su espalda, y, al alzar un poco la cabeza, vio la figura  convexa de su vientre oscuro, surcado por curvadas callosidades, cuya prominencia apenas si podía aguantar la colcha, que estaba visiblemente  a punto de escurrirse hacia el suelo...” “¿Que me ha sucedido? No soñaba, no.  Su habitación, una habitación de verdad, aunque excesivamente reducida, aparecía como de ordinario entre cuatro harto conocidas paredes”.  “La Metamorfosis”, Franz kafka (traducción de Jorge Luis Borges)
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INTRODUCCIÓN

Para comenzar a desarrollar este análisis, he seleccionado la primera cita de la obra de Franz Kafka, “La Metamorfosis”, la que coincide con el comienzo mismo del texto. Debo reconocer que tal recorte  no ha sido original y de ninguna manera ingenuo, ya que por un lado presenta  de una forma concreta, la síntesis de la metamorfosis que el personaje de la obra va a sufrir y por otro, da la sensación de  que  es justamente el inicio de la misma, donde el autor nos adelanta lo que va a suceder, y con la sutileza imperativa que lo caracteriza invita al lector a “sumergirse o no” en las páginas del texto. 

En lo personal, considero que los relatos de Kafka, tienen la particularidad de movilizar sentimientos de aceptación o rechazo declarado, donde los matices son difíciles de encontrar, sin pasar inadvertido para quien ha entrado en contacto con sus expresiones.

El objetivo central de este trabajo, es realizar una lectura de la obra elegida  desde la perspectiva de los estudios de género, respetando la letra escrita del autor, apartándome de los criterios de análisis ya realizados sobres sus obras, los que frecuentemente relacionan su vida privada con sus escritos. Sé que no es fácil y es por demás tentador, leer a Kafka y relacionar sus obras con la vida que el escritor llevó, pero este ha sido un camino ya transitado por muchos, por lo que decidí realizar otro tipo de análisis, a fin de enriquecer con un aporte diferente, el patrimonio Kafkiano. Por tal motivo y  sin abstraerme de que toda producción artística es sin dudas una producción personal e individual, he decido realizar esta lectura,  con relación al contexto histórico y social en que vivió el autor y desde ahí llevar adelante  mi propio análisis.

¿Qué le sucedió a  Gregorio Samsa?... ¿de qué metamorfosis nos habla Kafka?... ¿qué sucede con la familia?... ¿podría haber tenido otro destino la vida de Gregorio?...  Quizás sean estos los interrogantes,  que me han inducido a realizar este análisis el que desde el principio al final, dedico a aquellos  que entienden la vida más allá de lo visible...

MOTIVO DE LA ILUSTRACIÓN

Antes de entrar en mas detalles, es para mí importante destacar que “la metamorfosis de Gregorio  Samsa”, que tan originalmente nos presenta Kafka, no es mas que una metáfora del proceso subjetivo que como ser humano le tocó vivir al personaje de la obra, sin caer en la discusión inocua sobre que tipo de insecto era. Desde la presentación hasta el final, he tenido siempre presente que Gregorio era un ser humano y que como tal, nunca dejó de serlo. Por ello, arriesgándome a pensar, como ilustraría la figura del personaje, recogí  la célebre pintura de Edvard Munch titulada “El Grito”, pues no habiendo encontrado signos de animalidad en Gregor, lo que se me impuso como asociación, es que se trata de un hombre imposibilitado para expresar con palabras o sonidos “la demanda de auxilio”. Puede parecer paradójica la elección, pues Gregorio desde su transformación, sufre de un mutismo casi total, pero nos encontramos aquí frente a un síntoma, que se caracteriza por la  disociación entre lo que “la mente silencia y el cuerpo expresa”, pues la metamorfosis del personaje, habla por si misma, adquiere un lenguaje propio, a modo de monólogo interno desde la  conciencia intacta de Gregor y de expresión corporal externa a modo de denuncia personal y social. Me atrevo a  dar un paso más y sugerir que “la transformación” nos pone en contacto con el lenguaje de las emociones, caracterizado en este caso como lo que denominé parafraseando la conocida frase  “el grito del silencio”.

Cabe destacar que Edvard Munch, es un artista expresionista(  y  no es casual la elección de una de sus pinturas, ya que este artista, plasmó en sus obras los temas existenciales al  inicio del siglo XX, tales como “el amor, el miedo, la angustia, la soledad y la muerte”. Munch escribía “no es mi intención reconstruir precisamente la vida” “preferiblemente, encontrar sus fuerzas secretas para sacarlas fuera, reorganizarlas, con el objetivo de demostrar, lo mas claramente posible, sus efectos sobre el mecanismo que es conocido o se conoce como la vida humana” (Fonseca, 2006).
Podemos sin dudas, trazar un paralelismo con Kafka, quien trabajó temas existenciales con  profundidad, guiado por su preciada virtud, como bien describe Francesc Miralles Contijoch: “En cualquier caso su aguda percepción de las instancia del poder y del alma humana han hecho de su vida y sus relatos un punto de referencia único e ineludible en la narrativa y el pensamiento moderno” (Contijoch, 2000).  

Por otro lado,  fue el mismo Kafka, quien rechazó categóricamente la ilustración de su obra  bajo la figura de un insecto.  Miralles Contijoch, nos relata que “para la primera edición de la obra, Kurt Woff envió al autor unos dibujos de Otto Starke para la cubierta del libro. Kafka se escandalizó ante esta propuesta y contestó de inmediato al editor: No por favor, ¡eso no!..., el insecto no se debe dibujar. Ni siquiera debe vérsele desde lejos. Franz Kafka consideraba que el horror de la transformación no había que buscarlo en el escarabajo, sino en la conciencia de los personajes y como alternativa propuso  que se viera la habitación de Gregor abierta en la oscuridad.  Para el autor, la oscuridad era la mejor manera de describir la existencia humana” (Miralles Contijoch, ob.cit) 

“DIE VERWANDLUNG”

Este es nombre en alemán de la obra de Franz Kafka. La traducción de este término al idioma español nos remite a la palabra “transformación”. Por otra parte, el  término “metamorfosis” se corresponde con la voz alemana, “metamorphose” que Kafka no utilizó.

A pesar de ello, así como el adjetivo “kafkiano”, fue  incorporado al patrimonio cultural, de igual manera sucedió con el término “metamorfosis”, el que pasó a formar parte del lenguaje cotidiano para describir diferentes situaciones de la vida, donde los cambios son  sustanciales y radicales.   

A sabiendas de que la palabra trasformación puede ser más fiel a la traducción de “DIE VERWANDLUNG”, creo que es muy difícil que las  personas que entraron en contacto con esta obra, la nominen diferente, ya que la palabra metamorfosis  tiene un “plus” de significados a los que la palabra transformación no puede dar cuenta.

Quisiera destacar aquí, la respuesta de Alicia Steimberg, quien frente a la pregunta ¿qué es ser fiel a una traducción? respondió: “Es lo que  se debe ser, pero implica el concepto de que no se puede ser totalmente fiel y por eso está la famosa frase: traduttore-traditore. El que traduce traiciona. Y no por culpa suya sino porque los idiomas son distintos. Cada lengua no es solamente palabras. Es una manera distinta de pensar, de ver las cosas. De este modo que la infidelidad es casi ineludible. Se debe ser lo más fiel posible”.   (Silvina Schvartz. Revista Idiomanía).

El vocablo “metamorfosis”  proviene — del griego μετα- (meta), que indica alteración, mas allá de y μορφη (morphé), forma — es un proceso por el cual un objeto o entidad cambia de forma.

Varias fueron las alusiones a la metamorfosis antes de Kafka, un ejemplo de ello es el clásico libro de poemas “Las Metamorfosis”, del escritor romano Ovidio, pero sin lugar a dudas, el que se impuso en el lenguaje, recogido por el imaginario social fue el sentido Kafkiano de la metamorfosis, como una metáfora difícil de disociar en tal sentido.  

La obra de Kafka, “La metamorfosis”, fue escrita en 1912, recién va a ser publicada en 1915, primero en la revista Weisse Blätter y, posteriormente, como volumen individual en una de las colecciones de Kurt Wolf.

BREVE RESEÑA DEL AUTOR

Franz Kafka (1883-1924), nació el 3 de Julio en la ciudad checa de Praga, capital del Reino de Bohemia, perteneciente a una familia obrera de clase media alta. Su padre, Hermann Kafka, era comerciante próspero de ascendencia checa y su madre, Julia Löwy, pertenecía a una familia ligada a la cultura alemana, tuvo dos hermanos que fallecieron siendo pequeños  y tres hermanas menores llamadas Gabrielli, Valerie y Ottilie, las que murieron en campos de concentración nazi durante la II Guerra Mundial. En 1906, obtiene el Título de Dr. en Derecho, ejerciendo la profesión de abogado en el Instituto de Seguros de Accidentes de Trabajo del Reino de Bohemia. 

“La Praga por la que caminó Franz Kafka, pese a estar ubicada en la periferia del Imperio austro-húngaro, fue un crisol de culturas en las que se cruzaron la historia eslava, austriaca, alemana y judía”... “Franz Kafka  asistió a los últimos treinta años del Imperio austro-húngaro – el cual se derrumbó tras la I Guerra Mundial- y a los primeros tiempos de la República Checoslovaca, época de numerosos conflictos nacionalistas, revueltas y persecuciones. Dentro  de esta vorágine histórica, los judíos intentaban “pasar desapercibidos en el medio de la disputa de nacionalidades”, en palabras de Theodor Herzl, fundador del movimiento sionista. Esto no fue siempre fácil” (Miralles Contijoch, ob.cit)

ALGUNOS ASPECTOS DE LA MODERNIDAD

“A lo largo de los últimos tres siglos, la modernidad implicó el largo proceso de emergencia de sujetos individuales autónomos. Los lugares sociales y las opciones abiertas a las personas – y la misma definición de qué es una “persona” se transforma  profundamente lo cual se manifiesta con claridad en las normas sociales que gobiernan  las transiciones en el curso de la vida de hombres y mujeres, normas que definen qué es la infancia, qué es la juventud, cual es el campo donde uno va a trabajar, donde y como va a vivir, con quien y cuando se va a casar” (Jelín, 1998)

El modelo de “familia patriarcal” se impuso a lo largo de la modernidad, como el ideal a alcanzar, convirtiéndose en “el garante” de la nueva sociedad. Los roles claramente diferenciados  asegurarían las alianzas entre los géneros y el consecuente control sobre  los cuerpos y las mentes de hombres y mujeres. La lógica binaria se impuso sobre las demás, estableciendo modos estancos sobre el  sentir,  pensar  y  actuar de las  personas.  Por otra parte, el “poder del padre” adquirió nuevas dimensiones, por lo que coincido con las expresiones de Elisabeth Roudinesco quien explica: “Lejos de conducir al crepúsculo de la paternidad, la abolición de la monarquía, dio lugar, en la sociedad del siglo XIX, a una nueva organización de la soberanía patriarcal. Con un poder restablecido, tras haber sido derrocado por el regicidio de 1793, el padre de la sociedad burguesa ya no se parecía a un Dios soberano. Confinado a un territorio privado y cuestionado por la pérdida de la influencia de la Iglesia, en beneficio del Estado, logró, no obstante, reconquistar su dignidad perdida al erigirse, ante todo   en el patriarca de la empresa industrial” (Roudinesco, 2005).
El siglo XX, se caracterizó por denunciar lo insostenible del equilibrio propuesto por la modernidad, que quería alcanzar el ideal de un mundo nuevo para un “sujeto nuevo”, que conocía a través del imperio de la razón como medio, un medio único para alcanzar el “conocimiento universal y verdadero”.

“El proyecto de la modernidad apostaba al progreso. Se creía que la ciencia avanzaba  hacia la verdad, el arte se expandiría como forma de vida y la ética encontraría la universalidad de normas fundamentadas racionalmente. No  obstante, las conmociones sociales y culturales de los últimos decenios parecen contradecir los ideales modernos. La modernidad, preñada de utopías, se dirigía hacia un mañana mejor. Nuestra época  desencantada, se desembaraza de las utopías” (Díaz, 1988). Estos han sido denominados por Lyotard, peyorativamente bajo el nombre de “los grandes relatos”, aludiendo a la necesidad de encontrar vías de legitimación  para estos proyectos utópicos e ideológicos.

LA METAMORFOSIS COMO SINTOMA

Franz Kafka, nos muestra a través de la figura de Gregorio, la transformación subjetiva y corporal de un hombre, que de la noche a la mañana “se ve” convertido en un insecto. Con su obra nos expresa de manera simbólica, fiel a su esencia de visionario, la relación del hombre con el imperio de lo absurdo, la angustia, la soledad, el exilio, el sometimiento, la opresión, la discriminación, la violencia, el horror y el exterminio,... temas que serían el escenario de la post guerra, después de su muerte.

Los temas centrales de este trabajo serán “la masculinidad y la familia”, como ejes principales del análisis que llevaré adelante. Por tal motivo partiré de una  hipótesis guía basada en la lectura de la obra: “LA METAMORFOSIS DE GREGORIO SAMSA, ES UN SÍNTOMA QUE REVELA LA PUESTA EN CRISIS DE LA MASCULINIDAD Y DE LA FAMILIA TRADICIONAL EN EPOCAS DE LA MODERNIDAD”.

 El autor, recoge las representaciones del imaginario colectivo, sobre lo absurdo y lo impensado, expresando  el sentimiento de la época frente a las futuras transformaciones del ser humano y la sociedad. ¿Qué significaba “ser hombre” en aquellos tiempos?, ¿qué sucedería si alguien se animaba a  apartarse de los modelos socialmente legitimados?, ¿qué modelo de hombre  propondría el nuevo escenario al que Kafka simbólicamente se anticipaba y cual sería el destino de los que no se ajustaran al mismo?, ¿sería posible sostener el modelo de familia propuesto por la modernidad?, ¿qué avatares adelantaba semejante proceso de transformación?.

A modo didáctico y para llevar un análisis ordenado, decidí respetar el orden de los capítulos que el autor le da a la obra, asignándole un nombre  a los mismos,  aunque a lo largo del libro los temas se entremezclan, produciendo un  clima único, caracterizado por los sentimientos de “opresión, sometimiento, angustia y culpa”, que recorren la obra desde el inicio hasta el final de sus páginas.

Por otra parte he tomado “las renuncias” de Gregorio como línea a seguir según las escenas que se destacan en los distintos capítulos, a modo de enunciar una masculinidad que se nos impone como diferente a la propuesta por los ideales de la Modernidad.

Kafka, en sus textos, tuvo la sutileza de tocar la fibra más íntima de los modos de existencia durante el transcurso de la sociedad industrial moderna.   “…La creación de su mundo parece aún más lograda en la medida en que nunca lo describe ni caracteriza, sino que siempre se limita a sugerirlo o a evocarlo” (Lechte, 2000).

De esta manera, Kafka con la metamorfosis presenta, apelando a lo absurdo  como recurso, el modelo de un “Otro” que nos devuelve en  espejo la imagen proyectada de nuestros aspectos más oscuros y temidos.

CAPITULO I

“GREGORIO SAMSA RENUNCIA AL TRABAJO”
La metamorfosis de Gregorio, no es casual, como tampoco su exilio. Su cuerpo denuncia una historia de cansancio, agotamiento, incomprensión, incomunicación, sufrimiento y deseos incumplidos. 

Gregorio debía soportar una carga muy pesada, la que sin dudas sentía sobre sus espaldas, representada simbólicamente por el  caparazón que la recubría, como nos narra el autor.  Era  viajante de comercio, lo que le demandaba largas horas de trabajo, viajes fatigantes y malas condiciones de higiene y salud laboral. No caben dudas de que hubiera abandonado con gusto ese trabajo, si la situación económica se lo hubiera permitido. Todo esto, había llevado a Gregorio a  vivir una vida en soledad, situación que el personaje va reeditar claramente cuando se exilia en su cuarto. Gregor no habla de amigos, ni de amores, ni de salidas como lo hubiera hecho cualquier joven de su edad. Los únicos que ocupaban su mente eran el padre, la madre, la hermana y el jefe a quienes día a día les entregaba parte de su vida.

En este primer capítulo, más allá de la transformación que nos narra Kafka, lo que resalta en escena,  es la situación de sometimiento laboral  que el personaje vivía, único motivo que lo instaba a salir de su cuarto.  A modo de ejemplo para la reflexión trascribiré algunos párrafos que ilustran perfectamente la situación de opresión y sometimiento laboral, atendiendo en especial a la visita que el apoderado de la empresa hace al domicilio del mismo. 

«Esto de levantarse pronto -pensó- hace a uno desvariar. El hombre tiene que dormir. Otros viajantes viven como pachás. Si yo, por ejemplo, a lo largo de la mañana vuelvo a la pensión para pasar a limpio los pedidos que he conseguido, estos señores todavía están sentados tomando el desayuno. Eso podría intentar yo con mi jefe, pero en ese momento iría a parar a la calle. Quién sabe, por lo demás, si no sería lo mejor para mí. Si no tuviera que dominarme por mis padres, ya me habría despedido hace tiempo, me habría presentado ante el jefe y le habría dicho mi opinión con toda mi alma. ¡Se habría caído de la mesa! Sí que es una extraña costumbre la de sentarse sobre la mesa y, desde esa altura, hablar hacia abajo con el empleado que, además, por culpa de la sordera del jefe, tiene que acercarse mucho. Bueno, la esperanza todavía no está perdida del todo; si alguna vez tengo el dinero suficiente para pagar las deudas que mis padres tienen con él -puedo tardar todavía entre cinco y seis años- lo hago con toda seguridad. Entonces habrá llegado el gran momento; ahora, por lo pronto, tengo que levantarme porque el tren sale a las cinco», y miró hacia el despertador que hacía tic tac sobre el armario. 

-Señor Samsa -exclamó entonces el apoderado levantando la voz-. ¿Qué ocurre? Se atrinchera usted en su habitación, contesta solamente con sí o no, preocupa usted grave e inútilmente a sus padres y, dicho sea de paso, falta usted a sus deberes de una forma verdaderamente inaudita. Hablo aquí en nombre de sus padres y de su jefe, y le exijo seriamente una explicación clara e inmediata. Estoy asombrado, estoy asombrado. Yo le tenía a usted por un hombre formal y sensato, y ahora, de repente, parece que quiere usted empezar a hacer alarde de extravagancias extrañas. El jefe me insinuó esta mañana una posible explicación a su demora, se refería al cobro que se le ha confiado desde hace poco tiempo. Yo realmente di casi mi palabra de honor de que esta explicación no podía ser cierta. Pero en este momento veo su incomprensible obstinación y pierdo todo el deseo de dar la cara en lo más mínimo por usted, y su posición es, en absoluto, la más segura. En principio tenía la intención de decirle todo esto a solas, pero ya que me hace usted perder mi tiempo inútilmente no veo la razón de que no se enteren también sus señores padres. Su rendimiento en los últimos tiempos ha sido muy poco satisfactorio, cierto que no es la época del año apropiada para hacer grandes negocios, eso lo reconocemos, pero una época del año para no hacer negocios no existe, señor Samsa, no debe existir.

No cabe dudas de que Kafka, presencio el apogeo de la Revolución Industrial (1700-1950) y sus efectos sobre el ser humano, donde  “el hombre puesto al servicio de la producción” pasó a ser una pieza más en el complejo engranaje de la nueva “maquinaria del trabajo”. Si el hombre, no podía cumplir con las exigencias del orden imperante y estar dedicado al servicio de la producción, quedaría sin más fuera del sistema. Siguiendo esta línea, concluimos que Gregor a partir de su estado, ya no cuenta como fuerza productiva, por lo tanto quedará fuera del sistema...y así debió ser, ya que nunca más se vuelve a hablar en la obra sobre su futuro laboral y menos aún de su permanencia en la  empresa. 

Es clara  la relación de  sometimiento y  opresión, que sufre el personaje, situación que vemos acrecentada en nuestros días, donde el hombre en su necesidad de subsistencia, soporta diferentes tipo de abusos y maltrato por parte de quienes en función de su trabajo o jerarquía detentan un manejo tiránico del poder, que desde el inicio es asimétrico y causante de daño.  Hoy día, hay riesgos potenciales que toman una misma dirección para los trabajadores, por ejemplo las malas condiciones de higiene y salubridad laboral, incluyendo los “factores  tóxicos” para la salud mental como las diferentes formas de hostigamiento laboral, que suelen ocultarse o justificarse  invocando la “productividad”.  Si bien es cierto que este tipo de abusos  siempre existió, no es menos cierto que  a diferencia de épocas  pasadas, las personas hoy se aferran “desesperadamente” a su trabajo, tal como nos adelantaba Kafka en esta obra,  por  “necesidad o temor a perder el empleo”, con el potencial riesgo de pasar a formar parte de la larga lista de desocupados, con todo lo que esto involucra para la persona y su familia. No cabe dudas que el desempleo, la precariedad laboral, el trabajo informal, la flexibilización laboral, han impactado de manera directa sobre las relaciones de trabajo, creando contextos facilitadores para el  abuso  laboral en sus distintas manifestaciones, convirtiéndose la “necesidad de los trabajadores” en una suerte de  “dispositivo disciplinador”, con un alto costo para los mismos y para la empresa. 

CAPITULO II

“GREGORIO SAMSA RENUNCIA  AL LUGAR DE PROVEEDOR ECONÓMICO DE LA FAMILIA”

Avanzando un paso más, podemos ver que  la transformación de Gregorio, adquiere un nuevo sentido de renuncia, en este caso “al rol del proveedor económico de la familia” establecido de manera decisiva al abandonar su trabajo. Esta situación  sacude de manera violenta a toda la estructura familiar,  obligando a la misma a realizar un cambio radical en su organización.  

El padre de Gregorio, detenta un rol patriarcal dentro de la familia, eje alrededor del cual girará toda su estructura. A pesar de encontrarse desvalido (en apariencia) seguía  teniendo el poder y control sobre la vida de todos los miembros de la misma.  Habiendo delegado las obligaciones en el hijo, le asigna un “pseudo poder”, ya que no estaba tan debilitado como se presentaba, ni había perdido el control de la situación económica familiar, como creía el hijo.

Gregor era hasta entonces lo que se podría denominar como el “hijo perfecto”, en una familia donde la perfección pasaba por cumplir al pie de la letra con el mandato de “honrar al padre”. Esto implicaba para el joven deberes y obligaciones de las cuales le estaba vedado apartarse. Le había sido impuesta la responsabilidad de ser el sostén económico del  hogar, por lo que sé que veía forzado a realizar toda una serie de sacrificios y postergaciones en su vida personal y social. A su vez se sentía en la obligación de cumplir los Sueños de la hermana, que giraban en torno a seguir sus estudios de música en el conservatorio.  Asimismo se había hecho cargo de las deudas contraídas por su padre,  razón que lo ligaba de manera angustiosa a mantener el trabajo. En pocas palabras Gregorio significaba para esa familia un reaseguro de subsistencia, lo que sin dudas lo había llevado a dejar de lado sus sueños, emociones, esperanzas y cualquier tipo de deseos que pusieran en peligro o pudieran hipotecar “el futuro de la familia”.

El padre no se interroga, como lo hace la madre o la hermana, sobre qué le habrá pasado con su hijo...  lo advierte desde el inicio... “el hijo ha desobedecido sin mas a sus deberes y obligaciones”, se ha apartado de lo que las normas y buenas costumbres establecen y por ello  arremete contra el y lo desprecia. No duda en que “Gregorio” ya no es el aquel “hijo-hombre” que ha educado. Lejos quedó la imagen del hijo soñado,  y  trasformándose en un desvalido comienza a repudiarlo.

A partir de la metamorfosis del personaje, la familia lo rechaza casi de inmediato, la única que aparenta preocuparse por su estado es la hermana, quien le dispensa algunos cuidados, pero paradójicamente será ella, quien decida su final. Asimismo la madre, aparece preocupada y piensa que su hijo está enfermo, pero se encuentra imposibilitada para llevar adelante alguna acción de ayuda para con Gregor. Sometida completamente a la voluntad del marido y a la de la hija, no pudiendo actuar sus propios deseos, permite que ambos decidan que es lo que le hace bien o mal a su salud y que hay que hacer con su hijo. Refleja la imagen de  una  mujer fragilizada, obediente, dedicada de lleno a las tareas del hogar, imagen que condice con los roles de género esperados en la modernidad.

Por otra parte, Gregor desde su habitación  se sorprende de la “vida  tranquila”,  que llevaban los tres, muy diferente a la vida que el tenía hasta ese momento. También descubre que el padre aún podía trabajar, que la dificultad que presentaba para caminar, pronto desaparecería, que no estaba económicamente quebrado ya que  no solo contaba con ahorros propios sino ahorros de los pocos florines que quedaban del sueldo que Gregorio  ganaba.  Mientras tanto, este se limitaba a deambular por su habitación haciendo distintas conjeturas, hablando con él mismo, pero todo a nivel del pensamiento, pues estaba incapacitado para pronunciar palabra alguna.

No es de extrañar que fuera un insecto lo que simbólicamente eligiera Kafka para representarlo, presencia que los seres humanos, consideran un intruso en cualquier hogar.

Gregor, era consciente de que el padre, desde el primer día de su nueva vida, aplicaría el máximo de severidad en el trato hacia él, hasta el punto de que sí en una oportunidad la madre no interfiere, el padre hubiera terminado con la  vida de su hijo.  No obstante, a partir de ese momento es el padre quien le exige a Gregorio quedarse en su habitación, condenándolo definitivamente al encierro y la exclusión. 

El vínculo de dominación/opresión del padre hacia el hijo y la subordinación del mismo a su poder, toma cuerpo es este capítulo. Con relación a este punto, quisiera recordar a  Jessica Benjamín, quien ha sostenido que “la dominación es una deformación de las cadenas del amor. La dominación no reprime el deseo de reconocimiento; lo pone a su servicio y lo transforma. Comenzando por la fractura de tensión entre el si-mismo y el otro...” “...cuanto más subyugado es el otro, menos es experimentado como sujeto humano y mayor es la distancia o violencia que el si-mismo debe desplegar contra el. La consiguiente ausencia de reconocimiento (por cierto, ausencia del mundo exterior) produce más de lo mismo. Lo que siempre se ha dado por supuesto pero no explicado, es la destrucción psicológica del otro, que es la condición de cualquier fantasía particular de dominación” “El rol de “el otro” no resulta menos complicado. Los subyugados cuyos actos e integridad no reciben ningún reconocimiento, pueden incluso en el acto mismo de la emancipación, seguir enamorados del poder que les ha sido negado a ellos. Aunque quizás rechacen el derecho del amo a dominarlos, no rechacen sin embargo su personificación en el poder” (Benjamim, 1996). También explica esta autora que “para detener este ciclo de la dominación, el otro tiene que representar  una diferencia”. Creo que estas conclusiones a las que ha llegado Benjamín,  sirven para ilustran  la relación que mantenía Gregorio respecto de su padre e incluso de su jefe y las que a su vez mantenían ellos hacia él.  Gregorio, mediante la transformación hace un intento por marcar una diferencia, pero no logra salir del angustioso laberinto en que se ha metido y sumiso al poder claudica sin mayores cuestionamientos.

Un aporte más para comprender esto, es el que hace Irene Meler, cuando cita a Connel quien plantea que “la masculinidad no es una condición homogénea, sino que existen masculinidades dominantes y masculinidades subordinadas”. La autora prosigue que “este modo de caracterizar las diferencias se debe al hecho que el sistema de géneros (Burin Mabel y Meler, Irene, 2000) es jerárquico en sí mismo y los varones dominantes prevalecen sobre las mujeres, pero también sobre otros hombres subordinados” (Meler, 2004).

Resulta conmovedor, asistir a la descripción que el autor hace sobre el vaciamiento de la habitación de Gregor, y la congoja del personaje frente a la misma. Esta se convierte en un espacio al cual irían a parar los desperdicios, las cosas que no se usaban, en definitiva  un lugar solo habitable por un animal. El cuarto de Gregor, significa simbólicamente la exclusión, el exilio, la marginación, el exterminio y por supuesto la “proyección de la miseria humana”, condenado al diferente, porque de una u otra forma “molesta”.

Así de esta forma, kafka, desde lo absurdo y lo irracional del relato, anticipa lo que el movimiento nacional socialista concretaría años después. Como lo explica Carlos Lomás cuando sostiene que “cualquier disidencia respecto de la masculinidad normativa era entendida como una degeneración de la especie humana o como un desvío moral. Así el homosexual, el loco, el judío eran estigmatizados, acusados de querer subvertir el tejido social y el orden moral y calificado de faltos de masculinidad en su cuerpo y en su alma al ser inmorales, débiles, serviles,  ridículos… o semejantes a la mujer” (Lomas, 2003)

CAPITULO III

“GREGORIO SAMSA, RENUNCIA  A LA VIDA”

Este capítulo comienza de un modo muy significativo “La grave herida de Gregor, que le hizo sufrir más de un mes – como nadie se atrevía a sacársela, la manzana le quedó incrustada en la carne como todo un símbolo – pareció recordarles a todos, hasta al padre, que Gregor, a pesar de su actual aspecto triste y asqueroso, seguía siendo un miembro de la familia al que no se le lo podía tratar como a un enemigo sino por el contrario, era la obligación disimular la repugnancia y tolerar, nada más que tolerar”.

Deteniéndome a reflexionar sobre la fruta que el padre le arroja a Gregorio, “una manzana”, no puedo dejar de asociar que es el mismo símbolo que nos remite a la concepción del  pecado original  para la religión judeo-cristiana, como mito fundacional de la humanidad.  Es singular la manera en que Kafka escribe al referirse a la manzana en el cuerpo de Gregor. “Incrustada en la carne como todo un símbolo”... El castigo que Dios dispensará a la pareja original, por violar el mandato divino, incluyó la muerte..., de acuerdo al texto bíblico del Génesis 3:19   “Con el sudor de tu rostro comerás el pan
.

Hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella has sido tomado; ya que polvo eres, y al polvo volverás“ (Fuster, 1969)... . Salvando las distancias, no hay duda que el acto  de violencia del padre de Gregorio, también fue condenatorio y de ahí en más comenzó el personaje a transitar el camino silencioso y sombrío de su muerte.

El relato de Kafka, alude transformación de Gregorio Samsa,   pero hay otra metamorfosis que se despliega y es la familiar. Vemos así que al abandonar Gregor su lugar  de proveedor económico, lo que más impacta es el “efecto de desclasaje” que sobreviene a la familia, teniendo sus miembros que reorganizarse para no sucumbir frente a la crisis. Así observamos que los integrantes de la familia se verán  obligados a hacer cambios radicales: el padre comienza a trabajar de ordenanza en un banco, la madre cose ropas finas para una tienda de modas y  la hermana  que había conseguido un puesto de vendedora, comienza a estudiar francés y taquigrafía con el propósito de lograr alguna vez un mejor puesto. Por otra parte, se ven forzados a  despedir a la criada para poder  afrontar los gastos, siendo sustituida por otra que venía a la mañana y al anochecer. A su vez  tienen que vender las joyas de la familia, las que las mujeres usaban en las reuniones sociales o los días de fiestas y aceptar inquilinos en su casa para ayudar al presupuesto familiar.  Hasta el momento, recuerda Gregor, ninguno de los parientes “habían caído” en desgracia parecida. Kafka narra, que “cumplían hasta el final con lo que el mundo espera de la gente pobre”, refiriéndose a las actitudes serviles que los Samsa habían comenzado a tener con el entorno en que se manejaban. A su vez, se negaban a  abandonar la casa grande que habitaban, con la excusa de la presencia de  “Gregorio”, al que consideraban por entonces, un animal.  Curiosamente Gregor, sabía que eso era una  excusa, ya que la casa simbolizaba  el último vestigio de la vida acomodada que hasta entonces habían llevado.

Hay un acontecimiento en nueva vida de los Samsa, que  decide sin vueltas el destino de Gregorio y es cuando los inquilinos ven la figura de Gregor, oculta hasta entonces, que se había acercado para escuchar el violín que la hermana estaba tocando.

Después de un intercambio con el padre, deciden que ellos no pueden vivir más ahí y lo expresan,  no sin calificar antes la circunstancia como “repugnante”.

No hay dudas de que es Gregor quien decide los últimos momentos de su vida, a fin de  terminar con el sufrimiento y la angustia que lo aquejaban. A modo de ilustración trascribiré las palabras decisivas, que lo invitaron a tal renunciación. 

- “Tiene que irse” exclamó la hermana, “es la única posibilidad, padre. Solo tienes que desechar la idea que se trata de Gregor. El haberlo creído durante tanto tiempo ha sido nuestra auténtica desgracia, pero ¿cómo es posible que sea Gregor? Si fuese Gregor hubiera comprendido hace tiempo que una convivencia entre personas y semejante animal no es posible, y se hubiese marchado por su propia voluntad: ya no tendríamos un  hermano, pero podríamos continuar viviendo y conservaríamos su recuerdo con honor”.

-“Su propia opinión que debía desaparecer era tal vez más decisiva aún que la de la hermana. Permaneció en estado de meditación absorta y vacía hasta que el campanario sonó la tercera hora de la madrugada. Alcanzó a ver  a través de la ventana cómo afuera empezaba a clarear. Después, en contra de su voluntad, la cabeza se desplomó  y su morro exhaló el último respiro”. 

Al día siguiente la criada les comunicó a los Samsa que el hijo había muerto… “Bien, dijo el señor Samsa, ahora podemos agradecerle a Dios”, y se santiguaron los tres. En cuanto a Grete se limitó a hablar sobre lo delgado que estaba el hermano, porque hacía mucho que no comía.

Luego de la muerte de Gregor, pensaron en despedir la criada, comprar una vivienda más barata, pero mejor ubicada y se detuvieron en Grete pensando que ya era hora de conseguirle un “buen marido”...

A MODO DE CONCLUSIÓN: ¿Qué le sucedió a Gregorio Samsa?

“El animal arrebata el látigo al amo y se azota a sí mismo, para ser a su vez amo, sin saber que todo es una fantasía engendrada por un nuevo nudo en el látigo de su señor”   Consideraciones

La metamorfosis, se nos presenta como una reacción al orden impuesto, donde el imperio de la razón pasa a ser sustituido por el imperio de lo absurdo, y a su vez lo absurdo, se interna en lo más íntimo del ser humano para anunciar el advenimiento de un nuevo orden, que no por nuevo sería más justo, ya que el hombre se ha visto expuesto a diferentes tipos de violencias, que a la vista son menos opresoras, pero mantienen intacto el espíritu cruel, poniendo el hombre “al servicio y en servicio del poder y la producción”.

Como lo dije en la hipótesis guía de este trabajo,  la metamorfosis puede ser leída  como “...un síntoma que revela la puesta en crisis de la masculinidad  y de la familia tradicional en épocas de la modernidad”.
No hay dudas que Gregorio, a partir de su transformación, transgrede el modelo de masculinidad de la época moderna y desde el absurdo denuncia su puesta en crisis, a su vez que nos muestra la vulnerabilidad del hombre, frente a las exigencias sociales, que ante la imposibilidad de cumplirlas se fragiliza. 

Renuncia  sin avisar y sin dar explicaciones, perdiendo emblemas prioritarios para un hombre, alejándose definitivamente del modelo de la masculinidad dominante. La “crisis de la masculinidad” se hace carne bajo la figura de la renuncia, siendo la metamorfosis su resultado final.  

En el trabajo destaqué  tres tipos de renuncias, que a pesar de estar enunciadas por separado se ligan y se mezclan sin que se puedan trazar fronteras visibles:

· renuncia al trabajo

· renuncia al lugar de proveedor económico 

· renuncia a la vida

La “renuncia al trabajo”, significó abandonar un sector de la sociedad  considerado de inmenso valor de pertenencia e inclusión.  “Un hombre que se quedara dentro del hogar”, recibiría la condena de la sociedad, como bien lo grafica el apoderado de la empresa cuando le dice: “lo tenía a usted por un hombre formal y sensato” y es el mismo, quien evaluándose con los mismos prejuicios, piensa que lo calificaran como “vago” por no haber ido a trabajar.

Me resulta  inevitable hacer un paralelo con la realidad actual de las situaciones de desempleo,  y los problemas concomitantes que trae el mismo para la subjetividad de hombres y mujeres, con su consecuente impacto en  la familia y la sociedad.   

Por otro lado la renuncia al trabajo trae consigo la “renuncia al rol de proveedor  económico de la familia” y con ella la posibilidad de  ganar el propio dinero. Como dice Irene Meler, “la autosuficiencia económica es otro de los emblemas masculinos. Aún en los hogares donde las mujeres trabajan, se espera que el hombre contribuya con el ingreso principal” (Burín/Meler, 2004). Siguiendo la misma línea de análisis, Meler dice que otros de los emblemas masculinos lo constituye “la protección”, “el coraje físico, enfrentar peligros, involucrarse en conflictos, son condiciones del hombre de verdad”. Sin dudas Gregorio Samsa no pudo hacer nada de ello, permaneció en su cuarto, con infructuosos intentos de salir, esperó resignado, sin poder enfrentar  la situación.    

La “renuncia a la vida”, se convierte en la renuncia final,  lo que ha quedado de Gregorio Samsa es solo “un resto”, un residuo, un cuerpo sin vida…que ha perdido a la vista de los “otros”  todo vestigio de humanidad. 

Si atendemos a las “tres renuncias” presentadas, vemos que implican caleidoscópicamente  en su conjunto, una renuncia tan reaccionaria como las demás, “la renuncia a  la familia”,  expresada bajo la paulatina trasformación de Gregorio, que denuncia metafóricamente que “el hogar dulce hogar” no era más que un “dulce sueño”. La familia que él creía conocer, solo había quedado en su recuerdo y era tan vulnerable como cualquier otro tipo de familia. La institución familiar que refleja la obra es  “la familia tradicional”, sacralizada,  donde los roles están claramente definidos y los mandatos de “honrar al padre y al madre” deben ser cumplidos al pie de la letra, con todo lo que esto imperativamente conlleva.  Kafka nos muestra, como a la hora de los problemas o de las crisis esta familia,  demostró ser tan frágil como cualquier otro tipo de familia. 

Retomando la pregunta, ¿Qué le sucedió a Gregorio Samsa?... concluyo que se quedó sin capacidad de dar respuesta, completamente fragilizado, sin poder ir más allá de la denuncia, sin establecer una “diferencia” que lo rescatara del lugar de sometimiento al que había sido expuesto por la familia, por el trabajo y por la sociedad. 

Por ello, en el anhelo de lograr un destino diferente para los hombres y mujeres, donde el reparto de las obligaciones y el poder sen más equitativos,  me permito cerrar este análisis  con la siguiente frase:     

“Hay una manera de contribuir a la protección de la humanidad y es no resignarse”...

                                                             Ernesto Sábato
María de los Ángeles Silva 

Lic. en Psicología -       mariangelesilva@argentina.com
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� Trabajo publicado con algunas reelaboraciones conceptuales. 


( “El expresionismo es uno de los  movimientos culturales que engendró la revolución vanguardista europea. Si bien la primera manifestación tiene lugar en Francia, hacia 1901, vinculada a la obra del pintor Julien Hervé, el movimiento expresionista alcanza su mayor fuerza y repercusión en Alemania donde perdurará hasta 1925”. “El término expresionismo fue inventado con la intención de marcar un contraste entre el arte fundado en las impresiones visuales (impresionismo) y una nueva tendencia, sujeta a la representación, pero con un acentuado carácter simbólico  y emotivo” (Colihue, 2004)





� La frase “Con el sudor de tu rostro comerás el pan”, frecuentemente suele trasmitirme como “Con el sudor de tu frente ganarás el pan”. Para ser fiel  a la versión  original del Antiguo Testamento he utilizado  la versión directa de las lenguas originales por Eloino Nacar Fuster, en su trigésima séptima  edición (1969) llevada a cabo por la Biblioteca de Autores Cristianos, bajo la supervisión de Maximiliano Cordero, que al  momento de hacerlo era profesor de la Sagrada Escritura en el Convento de San Esteban , en la Pontificia Universidad de Salamanca. Asimismo, la traducción coincide con la “Biblia Latinoamericana”  Ed. San Pablo,  que es usada  para la enseñanza de la catequesis  en los colegios religiosos.
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